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A edad muy avanzada ha bajado al sepulcro nuestro estimado ami-
go y distinguido consócío D. Eduardo Bridgman y Miró. 
Era actualmente, el señor Bridgman, el sócio más antiguo de nues-
tra «Sociedad Arqueológica Tarraconense», y se sentía, realmente, ufano 
de poder ostentar el número uno de la lista de sus individuos. 
Ingresado en 30 de noviembre de 1863, esto es, hace cincuenta y 
un años, nunca dejó de prestar su cooperación a nuestros ideales, ni 
de sentir profunda admiración por las riquísimas colecciones arqueoló-
gicas que se custodian en nuestro Museo de antigüedades. 
Una prueba de su entusiasmo por la Arqueología es el hecho de 
que al llevar a cabo las obras de construcción de su bellísima casa de 
la calle de Méndez-Núñez, apareció en los cimientos, entre un buen 
caudal de monedas de plata y cobre, de la época romana, una hermosa 
estàtua de la diosa Minerva; y este hallazgo le hizo tomar la determi-
nación de bautizar su casa, en rótulo pomposo de letra lapidaria, colo-
cado en la fachada, con el nombre de aquella divinidad pagana. 
Fué, el señor Bridgman, un hombre de muy cultivada cultura, y 
además de sus empresas financieras, en las cuales conquistó una envi-
diable posición social, se distinguió mucho por su amor a las Bellas 
Artes, especialmente por la Música, por la que sintió siempre una 
verdadera y decidida vocación de virtuoso, 
B O I . B T Í N A R Q U E O L Ó G I C O deplora la muerte del señor Bridgman como 
una pérdida hondamente sensible y rinde este modesto homenaje a su 
memoria. 
Descanse en paz! 
— El señor Presidente de la «Sociedad Arqueológica Tarraconense», 
Dr. D. Jaime Valls y Grau, ha elevado al Excmo. Sr. Ministro de Ins-
trucción Pública y Bellas Artes la siguiente solicitud pidiendo una sub-
vención para proceder, de una manera definitiva, a la realización de 
excavaciones por las extensas e importantes zonas arqueológicas de 
nuestra ciudad. 
B O L E T I N A R Q U E O L Ó G I C O celebra con gran entusiasmo el acuerdo de 
nuestro más importante Centro de cultura local, y hace votos para que 
ja petición se resuelva favorablemente, pues con ello las colecciones 
del Museo se nutrirían, en breve, de una manera tan extraordinaria, que 
llamarían la atención de todo el mundo. 
He aquí la instancia: 
«Excmo. Sr.; 
La «Sociedad Arqueolóaica Tarraconense», con cuya presidencia me honro, se 
vé en la necesidad de acudir a V. E. para exponerle, con todos los respetos, que 
seria recibida con aplauso de los amantes de la Historia ¡/ de la cultura nacional, 
una disposición del Ministerio de su dignísimo cargo Encaminada a dar faci-
lidades a esta tjenemérita «Sociedad» para que pueda acometer las excavaciones 
que desde época lejana tiene proyectadas, pero en lucha siempre con su situación 
econóriiiCH, que, por lo minúscula le cierra las puertas de tan nobles ideales. 
IVlás que sensible es esto, Excmo. Sr., pues si de los solos escombros de esta 
antiquísima Ciudad ha surgido un caudal de antigüe dades que ha permitido la for-
macicSn de uno de los Museos más importantes de la Nación, unas excavaciones 
perfectamente ordenadas por ¡as extensas zonas arqueológicas de esta Capital de 
la España Tarraconense, tales como el tugar donde todavía existen los restos del 
Anfiteatro; la plaza del Progreso donde estaban emplazadas las Thcrmas y el Girn-
nosin v la císlle de Santa Teresa donde se observan aun los restos enormes del 
Foro, abrirían los más dilatados iiorizontes a la investigación, y se podría cortar, 
con los hallazgos seguros y caudalosos que se descubrirían, con un Museo que 
seria, por lo portentoso de sus colecciones, el orgullo de nuestro solar. 
Es indispensííble, señor, que se dén facilidades a esta benemérita «Sociedad 
Arqueológica» para proceder a labor tan altamente educativa, pues acaso ninguna 
otra población de España cuenta, como Tarragona,—pasto siempre del hierro y del 
fuego enemigos.—con el cúmulo de sus tesoros artísticos s restos de templos y pa-
lacios enterrados en sus vías y alrededores a consecuencia de las crueles y des-
tructoras Invasiones que se lian sucedido en el transcurso de los tiempos. 
Y pues el Estado consigna en sns presupuestos crecidas cantidades destina-
das a subvencionar esta suerte de trabajos científicos, el exponente, en la repre-
sentación que ostenta, acogiéndose a la sábia y protectora Ley de 7 de julio de 
1911 emanada del Ministerio de su digno cargo, 
SUPLICA a V. E. se sirvn admitirle este escrito y conceder a la «Sociedad 
Arqueológica Tarraconense» una subvención, lo más alzada posible, dada la gran 
importancia que en el campo de la Historia y de la Arqueología tiene la Ciudad 
de Tarragona, a fin de que puedan acometerse, ordenada y científicamente, las 
necesarias excavaciones, para enriquecer, con su resultado, las notables coleccio-
nes que su Museo atesora. 
Gracia que se promete obtener el solicitante de la siempre notoria rectitud 
de V. E., cuya vida guarde Dios por espacio de muchos ailos. 
Tarragona 30 de octubre de 1014. 
El Presidente de la «Sociedad Arqueológica», 
JAIME VALLS, Pbro, 
Al E.rcmo. Sr. Minislro ck Instrucción Pública j» Bellas Aries.^ 
— C o n o b j e t o de visi tar n u e s t r o s m o n u m e n t o s , y con c a r á c t e r of ic ia l , 
han e s t a d o en es ta c iudad el i n s p e c t o r de c o n s t r u c c i o n e s c iv i les don 
R i c a r d o Repol lés y el a r q u i t e c t o D. Va lent ín M a r g u e r i d a , q u e sal ieron 
d e T a r r a g o n a a l ta y a g r a d a b l e m e n t e i m p r e s i o n a d o s de las b e l l e z a s 
a r q u e o l ó g i c a s q u e aquí s e a tesoran . 
G u i ó a tan dist inguidos v i a j e r o s n u e s t r o c o m p a ñ e r o D . R a m ó n S a l a s , 
y p o d e m o s a d e l a n t a r a nuestros s e ñ o r e s s ó c i o s que a c a s o tan i m p o r -
t a n t e v is i ta no resul te infructuosa , por c u a n t o es de e s p e r a r q u e su 
informe lia de ser c o m p l e t a m e n t e f a v o r a b l e , cuando m e n o s , a la a s p i -
rac ión de que s e a dec larada monumento nac ional la ig les ia de S a n t a 
Mar ía del Mi lagro . 
— L a c i r cuns tanc ia de h a b e r a p a r e c i d o en el inter ior de unas c a s a s 
ruinosas de la c a l l e de la Civader ía una impor tante s e c c i ó n d e la m u -
ralla del Foro, ha hecho concebir al Arquitecto municipal y distin-
guido consócio nuestro Sr. Pujol de Barberà, el pensamiento de proyec-
tar el derribo de dichas casas para que quede al descubierto, con toda 
su magnificencia, el espléndido muro romano. 
Al aplaudir tan gallarda inicialiva, que de todas veras desearíamos 
ver realizada cuanto antes, podemos anticipar que con ello quedaría 
convertido en un ancho boulcvQfdt y en líncíi rcctd, el sspacío c|ue me-
día entre el Paseo de San Antonio y el Campo de Marte, al cual daría 
acceso un arco elegante y robusto que debería construirse, a manera 
de túnel, por debajo de la muralla cíclope-romana de la bajada del 
Rosario, junto al Arco de Toda. 
—Uno de los nobles propósitos que animan a nuestro amantísimo 
y sábio Prelado, es el de restablecer el culto en nuestra primitiva igle-
sia de Santa Tecla la Vieja, haciendo, previamente, en ella, las debidas 
reparaciones p:;ra que quede restaurado este joyel cristiano. 
Vaya nuestra fervorosa enhorabuena al Sr. Arzobispo por tan 
hermoso pensamiento, que merecerá las alabanzas de todos los aman-
tes de nuestras glorias pátrias. 
—Invertidas ya las 10.000 pesetas importe del primer plazo para las 
obras del sepulcro del Rey Don Jaime I, e/ Conquistador, que ha de 
erigirse en la Capilla del Baptisterio de nuestra catedral, el señor 
Vice-Presidente de nuestra «Sociedad Arqueológica» D. Francisco ixart 
y de Moragas, nombrado por la Subsecretaría del Ministerio de Ins-
trucción Pública y Bellas Artes Pagador de las mencionadas obras, 
está gestionando el cobro del plazo segundo para que no queden pa-
ralizados los trabajos y pueda realizarse, cuanto antes, la inauguración 
del suntuoso mausoleo ideado por el eminente arquitecto D. Luís Do-
menech y Montaner. 
—Como consecuencia del acuerdo tomado por el Excmo. Ayunta-
miento de solicitar del Gobierno que sea declarado monumento nacio-
nal el importantísimo templo románico de Santa María del Milagro, el 
Muy lltre. Sr. Alcalde accidental D. Luís Soler ha elevado al seilor Mi-
nistro de Instrucción Pública y Bellas Artes la siguiente instancia, que 
reproducimos con verdadero gusto, por que en tanto interpreta los 
sentimientos de la «Sociedad Arqueológica Tarraconense», que la Junta 
de Gobierno, a ser posible, la suscribiría con absoluta unanimidad. 
Precisamente se trata de un asunto acerca del cual nos estábamos 
preocupando desdi que se emprendieron las obras de derribo de las 
dependencias anexas a esta iglesia, que tanto la afeaban, y teníamos 
ya en preparación una alocución que pensábamos dirigir a todas las 
Academias, Sociedades Arqueológicas y Centros Excursionistas y de 
cultura, indicando la necesidad de recaudar fondos para evitar el de-
sastre del desplome, y atender a su restauración, cuando, con verda-
dera oportunidad, el Ayuntamiento nos releva, por de momento, de 
nuestros propósitos, con su muy aplaudible acuerdo. 
Sírvase, pues, la Excma. y culta Corporación municipal admitir la 
entusiasta felicitación que le tributa nuestra «Sociedad» desde las co-
lumnas de B O L E T Í N A R Q U E O L Ó G I C O . 
Dice así el documento: 
«Excmo, Sr.: 
En el perímetro donde estuvo emplazado el Anfiteatro romano de esta Ciudad, 
regado con Ja sangre de los primeros mártires del Cristianismo de España, yérgue-
se todavía un verdadero Joyel de la arquitectura románica de Cataluña; la Iglesia 
de Sonta María del Milagro. 
Albergue, durante casi una centuria, de los reclusos del penal, no se ocultarán 
a nadie, Excmo. Sr., las mutilaciones con que fué castigado este edificio, admira-
ción de propios V extraños, por cuya conservación, en conífnuo clamoreo, acuden 
a este Ayuntamiento todas las Sociedades y organismos culturales de la región. 
Cuando el Estado, en IWU, cedió a este Municipio dicha construcción y sus 
dependencias y terrenos anexos, se preocupó y sigue preocupándose de su conser-
vación; pero el lastimoso estado de ruina en que se encuentra exige la inversión 
de cuantiosos fondos de los cuales carece este Ayuntamiento, que únicamente ha 
podido ordenar el apuntalamiento para evitar su derrumbamiento inminente. 
Ejemplar notabilísimo, por todos conceptos, del arte románico, constituye un 
modelo de belleza, tanto por la ornamentación cuanto por su sistema de construc-
ción original sobre las arenas del Anfiteatro, pues en ello pusieron todo su amor 
y su ejnpeñü los caballeros templarios de los tiempos primeros de lo reconquista, 
los cuales ul recordar tjiie allí mismo sufrieron los cruentos martirios nuestros 
primeros cristianos,—Snn Fructuoso, San Eulogio y Son Augurio,—quisieron rendir 
csía ofrenda a la religión del Crucificado. 
L;i reseña, por otra parte, de los actos de trascendencia que allí se realizaron 
durante la Edad Media, ser.a, realmente, caudalosa, y no debe mencionarlos el que 
suscribe, por cuanto ya lo están en las páginas de la Historia. 
I'iel guardador el Municipio tarraconense de sus tesoros artísticos y «rqueolú-
gicos, pero impotente para acudir al remedio de salvar este monumento arquitec-
tónico de su ruina total y próxima, en la sesión que celebró el día 30 de octubre 
último tomó el acuerdo, que tengo la alta honra de cumplimentar, de dirigirse a 
V. E , en súplica ferviente de que se digne ordenar, no solamente la conservación 
y la restauración de este edificio cristiano, pero la declaración de monumento na-
cional del mismo, que bajo tantos aspectos evidencia la riqueza inapreciable de 
(os tesoros arqueológicos de Tarragona. 
En este sentido, pues, rendidamente 
SUPLICO a V. E. se digne tomar en consideración cuanto tengo el honor de 
exponerle, y ordenar que lo más rápidamente posible se acuda al remedio evitando 
el desplome del templo, y sucesivamente a la restauración y declaración de monu-
mento nacional del mismo, cuyo acuerdo merecerá bien de la Patria y de las Artes, 
y el unánime aplauso de la cultura nacional. 
Gracia que se promete alcanzar el que suscribe de la siempre entusiasta cola-
boración de V. E. cuya vida guarde Dios muchos años. 
Tarragona 7 de noviembre de 1014.—El Alcalde accidental Presidente, íufs 
So/er.-P. A. de S. E . - E I Secretario, ff. Sogués. 
Uj-cmo. Sr, Alinlslro ¡Je /nstruíclón Pública ¡^ Bellas Artes.* 
